
                       
ODIO

Hoy vamos a hacer la apología del Odio. Odio santo. Odio
indispensable. Odio necesario. Odio inmenso  y odio
eterno. Reflejo en lo humano del odio infinito de Dios.

Mucho y bien se habla del amor, gracias a Dios, y no
seremos nosotros los que del amor hablaremos mal.
Pero lo que pasa es que la medida del amor la da el
odio.

Si fuera y dentro de nosotros no hubiera más que
Dios y sus caminos, todo sería amable, ciertamente. Pero eso ya no sería 
la tierra sino el cielo.

La verdad es que en nuestro vivir aparecen, por una parte, Dios y sus 
caminos, todo lo cual constituye el objeto de nuestros amores; pero ¡ay!, 
que simultáneamente también estamos sumergidos en el mundo, en el 
demonio y en la carne, con todos sus innumerables caminos de perdición y 
de dolor eterno. Y ¿quién no los odiará?

… Dios odia el pecado en razón del amor que se tiene a Si mismo. 
Infinitamente.

El odio que yo tenga al pecado, al error, a la injusticia, me dará la medida 
del amor que tengo a Dios ¿puede en verdad amar a Dios quien transige 
con la injusticia…, con más o menos excusas y explicaciones?

Para restablecer el Reino de Dios (en la propia alma o en el mundo) 
hay que laborar en dos sentidos simultáneos: Evitar el mal y hacer el bien. 
El mal que evitaremos, con la Gracia de Dios, si lo odiamos con odio 
máximo por el amor de Dios; y obraremos el bien, con la Gracia de Dios, 
si lo amamos ardientemente por el Amor de Dios.

…¿Cómo se compaginará para los hoacistas un odio feroz al pecado y un 
inmenso amor al pecador? ¿Y el odio al error con el amor al equivocado?

No hay más que una receta: Con la abundancia del bien.
… En la HOAC necesitamos odio encendido, odio operante, odio 

contagioso, odio sin medida ni término. Un odio que nos abrase y nos 
oprima el corazón y nos haga capaces de lanzarnos tras las huellas del 
Odio infinito para subir con Él al Calvario y dejarnos clavar en un madero 
por nuestro odio al mal y por nuestro amor al hermano.

Por el amor de Dios y del prójimo
Odiaré el pecado; odiaré el error; odiaré la 

injusticia;
Por los siglos de los siglos, ¡amén! 
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